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LA EXPLOTACIÓN DEL GAS NO CONVENCIONAL PODRÍA LLEGAR A CONVERTIR EN
EXPORTADORES A PAÍSES QUE ACTUALMENTE SON GRANDES IMPORTADORES DE ENERGÍA

La semana pasada vimos en qué
consiste el fracking o shale gas y que tanta
controversia está desatando en España des-
de su desembarco procedente de Estados
Unidos. Y es que en el contexto energético
actual, íntimamente relacionado con la di-
fícil situación económica y social que está
atravesando nuestro país, la escasez y ele-
vado coste de la energía se vislumbra como
un problema de primer orden. La búsque-
da y aprovechamiento de nuevas fuentes au-
tóctonas de energía a un coste competitivo,
junto con la necesidad de reducir las emi-
siones de CO y la creación de empleo, se
presentan como cuestiones clave en el es-
cenario actual. 

“En este contexto, el gas natural juega y
jugará según las principales proyecciones
internacionales, un papel relevante en el
mix energético mundial actual y futuro,
constituyéndose en la energía de base du-
rante la transición hacia ese deseable esce-
nario de mayor aprovechamiento de las
fuentes de energía renovables, garantizan-
do la seguridad de suministro y el respeto
por el entorno en beneficio de un desarro-
llo sostenible y de la lucha contra el cambio
climático”, explica Alicia Arenillas, miem-
bro del Departamento de Investigación de
Recursos Geológicos del Instituto Geológi-
co y Minero de España (IGME). El gas na-
tural, por tanto, se sitúa como una fuente
de energía de transición hacia un modelo
energético bajo en carbono, dando lugar a
la mitad de emisiones de CO a la atmós-
fera que el carbón por unidad de energía
producida y aproximadamente un tercio
menos que las emisiones producidas por el
petróleo.

Las estimaciones más recientes mues-
tran recursos de gas convencional y de no
convencional equivalentes a casi  años
del actual consumo mundial de gas, cifran-
do la aportación del gas no convencional
en, aproximadamente, la mitad de los mis-
mos. Las reservas probadas de gas actual-
mente estimadas alcanzarían para algo más
de  años al ritmo de extracción presente.

Otro aspecto importante de estos nue-
vos recursos exploratorios es su ubicación
y el potencial impacto geopolítico. Frente a
la concentración geográfica del gas con-
vencional y del petróleo, los yacimientos de
gas no convencional se encuentran mejor
distribuidos geográficamente. Una distri-
bución que tiene un más que posible im-
pacto geopolítico que puede suponer el he-
cho de que los yacimientos se encuentren
mejor distribuidos geográficamente que en
el caso de los yacimientos convencionales.
Rusia y China concentran casi el  de es-
tos recursos de gas no convencional, Amé-
rica del Norte el , América Latina el
, y Oriente Medio sólo el ,.

La explotación del gas no convencional
podría llegar a convertir en autosuficientes
o incluso exportadores, a países que ac-
tualmente son grandes importadores de
energía, de ahí que haya surgido una olea-
da de interés por parte de la mayoría de los
países por la exploración y obtención de los
beneficios económicos, derivados de la ex-
plotación de los respectivos recursos au-

tóctonos del gas no convencional. “Este
avance tecnológico, desarrollado, exclusi-
vamente, en los Estados Unidos, no se po-
dría entender sin el aumento generalizado
del precio del gas y de la dependencia de los
EEUU de otros países. Si en el año , la
importación neta de gas había disminuido
gracias a la extracción de gas no conven-
cional hasta llegar al  del gas consumi-
do, se espera que en el año   EEUU sea
autosuficiente y virtual exportador de gas
gracias a la producción de gas no conven-
cional”, desgrana Alicia Arenillas. Esperán-

dose que la producción de shale gas (
en ) y tight gas ( en ) se incre-
mente hasta llegar al  y  en ,
respectivamente. La producción de gas no
convencional en EEUU ha dado lugar a una
caída del   del precio del gas desde el
despegue del gas no convencional.                                              

“Respecto a la tecnología de la fractura-
ción hidráulica, comentar que en los años
ochenta del pasado siglo XX ya se perfora-
ban pozos verticales en los que la fractura-
ción se llevaba a cabo con inyecciones ma-
sivas de fluidos gelatinosos a bajo caudal.
Fue a partir de  cuando se generaliza-
ron los pozos horizontales con varias eta-
pas de fracturación hidráulica y actuacio-
nes más quirúrgicas focalizadas en las zo-
nas de interés”, añade Arenillas. Así, los
avances tecnológicos permitieron que los
sondeos horizontales acabaran sustituyen-
do a los verticales  en muchas de estas ope-
raciones, lo cual supuso una serie de nota-
bles ventajas en términos de costes am-
bientales debido a que se redujeron los im-
pactos sobre los terrenos en superficie ya
que se necesita ocupar menos superficie de
terreno, viéndose reducido notablemente el
tráfico de camiones, el polvo y sus emisio-
nes. Los avances tecnológicos en la técnica
de fracturación hidráulica permiten, tam-
bién, una mejora en los métodos de perfo-
ración, revestimiento y cementación con el
objeto de asegurar la estanqueidad de los
pozos impidiendo que los acuíferos de agua
potable puedan ser afectados por el gas o
por los fluidos utilizados en la fracturación,
todo ello controlado a través de la monito-
rización. 

Pese a sus aparentes ventajas, no son po-
cos los pueblos y regiones de España que se
han erigido en contra del shale gas. Para
contrarrestar la situación recientemente ha
nacido la plataforma Shale Gas España
(SGE), organización para explotación y el
desarrollo del shalegas. “La plataforma SGE
nace en un momento especialmente opor-
tuno, cuando el shale gas comienza a ser un
tema de interés público en España, como ha
sucedido en otros países como Estados Uni-
dos y Canadá, donde ha provocado una au-
téntica revolución en el sector de la ener-
gía”, detalla Mónica V. Cristina, portavoz de
Shale Gas España.  Pero, ¿por qué se ha le-
vantado tanto revuelo con el desembarco
de este combustible en España? “El shalegas
ha provocado, en este sentido, grandes ex-
pectativas pero también interrogantes. El
objetivo de la plataforma SGE es abrir un
diálogo con las comunidades locales, orga-
nizaciones ecologistas, medios o centros
universitarios. También queremos dar res-
puesta y aclarar malentendidos y mitos so-
bre la técnica de la fracturación hidráulica
o fracking. En este sentido, es importante
decir que actualmente nos encontramos en
una fase de investigación, es decir, estamos
investigando el potencial de los recursos de
shale gas (que, recordemos, es gas natural,
igual que el que usamos en nuestras coci-
nas, una de las energías más limpias que
existen)  y la viabilidad técnica, económica
y medioambiental de su desarrollo”, añade
Cristina.
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Ante la polémica
La plataforma Shale Gas
España se ha creado para la
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